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Los patriotismos de la  Estrella”
Ya todo el mundo está perfectamente convencido de que el pa­

triotismo de “ La Estrella” es perfectamente falso e írrito. En artículo 
publicado en la edición última de este mismo semanario, quedó demos­
trado bastada evidencia que dicha empresa no puede asumir con dere­
cho alguno el papel de representante de los intereses del pueblo, por 
las razones siguientes, que no nos cansamos de repetir:

Porque es un periódico de índole puramente mercantil, que 
defiende únicamente los intereses de sus accionistas y  consocios in­
dustriales, con perjuicio de los intereses nacionales de Panamá y  de su 
honor y crédito.

2̂  Porque ha sido periódico asalariado de todas las dictaduras 
americanas, a saber: de García Moreno y  Veintemilla, en el Ecuador; los 
Barrios, Ezetas, Zelaya y  Estrada Cabrera, en la América Central; Nú­
ñez, Marroquín y Reyes, en Colombia; Guzmán Blanco, Crespo, Cas­
tro, Andueza Palacio, en Venezuela; de Piérola en el Perú; particular­
mente en Panamá, fue aduladora dama de compañía de Miguel Monto­
ya, Belisario Losada; de los victimarios de Victoriano Lorenzo y  de los 
apaleadores y  vejadores del pueblo panameño en esas épocas y toda 
otra época de crisis sociales y  políticas. De Porfirio Díaz no fue turi- 
feraria porque ese dictador mexicano teníamos talento y  sagacidad que 
otros y  no se dejó exprimir por los tentáculos del pulpo bilingüe.

3̂  Porque no es posible demostrar con la más mínima proba­
bilidad de que nadie que no sea un tonto de capirote, lo crea, que una 
empresa cuyos dueños han sido los promotores de los monopolios en 
el Istmo de todos los artículos de primera necesidad, es decir, los que 
más necesarios son al pueblo; y  quienes luchan a todo trance por man­
tener esos monopolios social y  privadamente, ya que no pueden ha­
cerlo legalmente, sean sinceros abogados de nuestros derechos genera­
les y del bien público.

4̂  Porque las empresas periodísticas del carácter ingerente que 
ha asumido abierta y  empeñadamente “ La Estrella” representan siempre 
en el país en donde prosperan y luchan un partido político; una agru­
pación que constituye.factor y  elemento del organismo político nacio­
nal. Pero a qué partido político representa “ La Estrella” ? A qué es­
cuela política pertenece? Puede compararse nunca con “ El World” , 
“ The Tribune” , “ La Prensa” , “The Herald” ; qué decimos, con mil y mil 
periódicos de mucho menor importancia que esos colosos? Con estas 
personalidades morales bien definidas, que laboran cada una honrada­
mente por el triunfo de sus respectivos ideales y  sistemas de adminis­
tración, de Gobierno y  de progreso, en el mundo entero?

Claro que no! Todo el mundo sabe, pero sin lugar a dudas, por­
que eso ha sido cosa de todos los días, que «La Estrella» no es sino el 
órgano de una sociedad voraz, históricamente adueñada, valiéndo­
se de toda clase de recursos indebidos, de los principales elementos de 
vida del pueblo panameño; es decir, órgano de los tntsts como lo han 
repetido tenazmente los hombres principales que sí representan parti­
dos o están afiliados a escuelas doctrinarias, inclusive el doctor Men­
doza cuando antes se refería a dicho diario..........

Pero a los empresarios de “ La Estrella” lo que les conviene es 
precisamente eso; no tener reglas ningunas de' moral política; ni direc­
tores realmente panameños, para quedar libres en el ejercicio del 
chantage que en grande escala aplican a la política, a los gobernantes, a 
ios legisladores, en beneficio desús insaciable^ ambiciones y mezquinas 
tendencias. Por eso un tiempo es partidaria entusiasta de la Expo­
sición y  en otro es enemiga acérrima; agente fue elocuente y de­
cidida en toda época de las empresas de ferrocarril en el Istmo, a pe­
sar de las perjudiciales bases que traían las respectivas proposiciones 
de extranjeros promotores, y  ahora dice, en la sección inglesa porque 
para eso tiene dos lenguas, que el ferrocarril de Chiriquí y  Los Santos 
es una empresa estúpida que sólo apoyan y desean ver realizada los 
contratistas! También afirma con la misma lengua (difamadora) que 
la ley de exclusión de los- extranjeros ha sido expedida para que los 
nacionales que constituyen el Gobierno puedan malbaratar o apropiar­
se los fondos públicos (?) que no son sino dinero de los extranjeros 
radicados en el país, porque los nacionales no producen casi nada, ni 
contribuyen en grado apreciable a esos fondos! Háyase visto tupé!!

¡Con qué afán publica cuadros y  más cuadros en tipos mayús­
culos él órgano de las dos lenguas, contra todo lo que hace el Go­
bierno! . '

Cuánto le paga Mr. Chase por \d, patriótica campaña?*
Cuánto3 millones les debe al Sr. Duque y  consocios el país por 

el patriotismo del altruista negocio de la venta de billetes de ^Lote­
ría?

Pues le pidió síéte millones de dólares al Gobierno americano 
por los perjuicios sufrido'.s en tan floreciente industria; después se re­
dujo humildemente a un iiñílioncito nada más. Por último, como le ha 
sacudido la mano la Comisión Mixta, que no está suficientemente per­
suadida de los elevados y  altruistas móviles que entraña la referida 
empresa de Duque y Co., se prepara para presentar su reclamo por la 
misma suma al Gobierno de Panamá. Preparémonos pues, también noŝ  
otros todos,.los admiradores y  beneficiados^de Duque C ,̂ para gozar de 
las amenas e instructivas publicaciones llenas de frases presuntuosas y 
máximas di; moral, demostrativas de la conveniencia que derivará el 

de ía suspensión de los trabajos de la Exposición Nacional, cuyo 
gasto aproximadamente de un millón de dólares, puede dedicarse al 

' oago de la patriótica reclamación de la Lotería de «La Estrella».
Porque, de seguro que a «La^Estrella de Panamá» no se le va ocu­

rrir ahora el candoroso pensamiento de que ese millón de pesos oro 
estaría mejor empleado en construir puentes y  caminos, que no exis­
ten hoy en el país, ni edificios para escuelas, ni panóptico, ni en fin 
tántas y  tántas obras de progreso indispensables cada vez que a los, 
Srs. Duque & Co., no les dan entradas por donde quieren meterse!

Vivir para ver! Algún día quizá, se-j forme un partido_^de. 
personas conocic/as que prohíjen los atentados, y  apetitos de La bs- 

•trella de Panamá” de una manera franca y  abierta conforme a (as exi­
gencias de las costumbres sociales y  en respeto de la opinión pública 
dentro de la cual no tiene hoy personería moral dicha empresa.

Ante el pueblo sensato, sin prejuicios, exponemos nuestra de­
manda contra la tarea desleal y dañina para los verdaderos intereses 
nacionales que entraña la campaña suspicaz y  violenta iniciada por ese 
órgano, falaz campeón en todo tiempo de la corrupción social en̂  nues­
tra tierra. Estudie estos puntos el lector juicioso, detenidamente, y  no 
podrá menos de asentir, en medio de muy amargas reflexiones, a la ver 
dad de cuanto decimos, y  de mucho más que ^llam os hacer
demasiado extenso este artículo.,

Si es verdad que, como algún escritor ha dicho, nuestro mundo 
es un absurdo animado que rueda en el vacío para asombro de 
sus habitantes, habremos de convenir en que de todas las partes 
absurdas >que lo componen la más absurda parece ser 
Panamá. Esto, naturalmente, no afecta al país en sí, ni signifi­
ca que estamos irremediablemente perdidos, ni que no podamos al­
gún día dejar de formar un' conjunto de absurdos como hoy formamos: 
hay ciertamente alguna esperanza desde el momento en que existen 
entre nosotros muchos ciudadanos que se dan cuenta de nuestros erro­
res y  no los ocultan, ni traían tampoco de negarlos hipócritamente.

Nuestra pequeñez com o. nación hace que nuestros desvarios 
sean más visibles, pero precisamente por ser estos desvarios tan fre­
cuentes y  por ser nuestra condescendencia tan ilimitada, nuestro caso 
es no solamente un bochorno, sino un verdadero escándalo. La gen­
tes bien intencionadas se ven hostilizadas por los malhechores entroni­
zados, y  los ciudadanos clarividentes y patriotas se sienten anonadados 
por los desmanes y el influjo de los ignaros potentes y  de los bandi­
dos de alto copete. La insuficiencia ridicula ha humillado al mérito y el 
bandolerismo audaz ha pisoteado la integridad.

(íQuién no encuentra a su paso cada día algún ratero suelto, muy 
ufano y  muy esponjado en impecable traje, a quien todos saludan sin 
ignorar, sin embargo, que ayer nada más cometió algún fraude asombro­
so o perpetró algún hurto atrevido? ¿Quién no atraviesa nuestras ca­
lles y  no advierte tal o cual arrogante niansión o soberbia residencia he­
chas con el amasijo de las lágrimas y la sangre de nuestro pueblo, tor­
turado siempre por el usurero implacable y víctima predilecta del espe­
culador absorbente y  del propietario sin alma?

¿Quién no advierte la facilidad con que algún imbécil apadrina­
do llega a imponerse al país y a desempeñar vergonzosamente el pues­
to de diplomático o de Secretario de Estado? ¿Quién no ve cómo, a 
veces márchanse al exterior, muy inflados, en calidad de cónsules o 
representantes, individuos iletrados, de cerebro raquítico, y en com­
pleta ignorancia de idiomas, que nos avergüenzan ante las naciones ci­
vilizadas y cultas? ¿Quién no nota cómo hasta en nuestra Asamblea 
infíltranse sujetos ignaros e incapaces que sólo muestran actividad e 
inteligencia cuando se trata dê  cobrar sueldos exagerados? ¿Quién 
no ha visto con asombro que en medio de las circunstancias financie­
ras actuales, ha habido individuos que han osado presentar proyecto 
de ley votándose a sí mismos una suma ingente para gastos dizque de 
representación? ¿Quién no ha observado que los pocos Diputados que 
estaban opuestos a semejante escándalo no han publicado alguna pro­
testa para satisfacer al país, renunciando a la parte que les corresponde 
de la bochornosa suma para gastos de representación? ¿Quién no lee 
todos los días los insultos soeces que^ cierto periódico local, atinada­
mente denominaé<.) el vocero de la calumnia, se atreve a lanzarle al 
Primer Magistrado de la Nación, sin el menor respeto al público ni a si 
mismo? ¿Quién no sabe que existen seres, entre nosotros, que solo 
anhelan encaramarse en altos puestos, con astucias y zalamerías, para 
allí adelantar abiertamente sus intereses personales o poner trabas en 
secreto a los proyectos patrióticos de otros ciqdadanos, por convenien­
cia, por envidia o por malignidad?

Tenemos que confesar con sonrojo que nuestra moralidad pú­
blica está podrida, putrefacta hasta la médula: el puñal, el veneno, la 
calumnia, la intriga y la audacia reinan soberbiamente sobre los des­
pojos destrozados del civismo, de la honradez, del valer personal y  de 
la rectitud política. No somos ni grandes en nuestra perversidad mo­
ral y barbarie general: nuestra podredumbre es hasta pequeña, pues 
no es ni siquiera la podredumbre de los pequeñas Estados Italianos 
del siglo XV que, en medio de su descomposición, tenían al menos bri­
llo, aunque ese brillo fuese el de los fuegos fatuos que surgen de las 
sepulturas emel anochecer triste y lluvioso de algún cementerio som­
brío. Somos pequeños en todo: somos pequeños en nuestra suficien­
cia, somos pequeños en nuestra ineptitud, somos pequeños en nuestra 
petulancia, y somos no solamente pequeños, sino hasta vulgares y ri­
dículos en nuestra corrupción política y  en nuestra vanidad general.

¿Habrá por qué adirárarse, pues, de que hasta en lo que con­
cierne a la candidatura presidencial se note la misma tiranía de la igno­
rancia sobre la competencia que todos los días notamos en los demás 
ramos de nuestra actividad como Nacióii? Aquí en Panamá todo el 
mundo se cree competente para todo. No hay quien no lo sepa todo, 
quien no sea perito en todas las artes y en todas las ciencias, y  al pun­
to, que de nosotros puede decirse lo que decían los revolucionarios 
franceses en 1789 de los nobles corrompidos e ineptos: que su timbre 
más característico, lo que los hacía aptos para todos los puestos y para 
todas las granjerias era el hecho de saberlo todo sin haber jamás apren­
dido nada.

No es de extrañarse, pues, de que no haya en el país persona 
alguna que no esté completamente sugestionada por la idea de que 
está destinada a ser Presidente de la República algún día. La Presi­
dencia es un imán fatal que causa horrendo desasosiego a muchos bue­
nos ciudadanos, les quita el sueño y los está arrastrando Jiacia ella 
sin que ellos se den cuenta de que marchan hacia una escarpada 
cumbre que la Providencia no les destino jamás, y donde, una vez lle­
gados, respirarán con dificultad el aire de las alturas, y  habrán de des­
pumarse con la violencia y el fragor del rayo» víctimas del vértigo, 
víctimas de su impericia, o víctim.as de la debilidad-mental de que ado­
lecen: el solio presidencial es para ellos la idea fija de la muerte, que 
fatiga la mente endeble del futuro suicida, la idea fija que lo hipnotiza 
y lo arrastra al anonadamiento, a fiundirse un puñal en el corazón o a 
destaparse los sesos con una pistola. Desde el individuo más encope­
tado y de más resblandecido cerebelo en el país, hasta el último y  más 
desgreñado y mocoso limpiabotas de nuestras plazas, no hay quien no 
piense secretamente en'ser Presidente de la República. Aquí no hay 
idea de proporciones, ni de orden, ni de disciplina: estamos en plena 
megalomania general.

Ciertalnente que este esGdo de cosas no puede durar más: la 
cuerda, se ha estirado ya hasta sus límites y  pronto estallará. Liempo 
es ya de que cada cual se dé cuenta de la esfera en que la Providencia 
quiso ^ue ejerciera su actividad para que su vida no fuese un vacío 
abrumador o un fracaso sin reparo. Es necesario, por ejemplo, que el 
país comience a exigirle a todo ciudadano que pretende ser candidato a 
la Presidencia una declaración pública, explícita y terminante de sus 
principios y  de la política que piensa seguir; que exponga su plciiforni 
como dicen los ámericanos, para que todos sepamos lo que habremos 
desesperar de dicho individuo y ver si realmente conviene tomarle si-

Becas a buen tun tun
Pretende uno de I03 escribidores 

asalariados de “ La Estrella” (el de 
la pitanza de cien pesos plata men­
suales) que las becas para el exte­
rior, adjudicadas durante su están* 
cia en la Secretaría de Instrucción 
Pública, no fueron distribuidas a 
buen tun tun, según decir de don 
Juan Antonio Henríquez; más aún, 
a juzgar por el artículo necio, 
ramplón y mal escrito con que se 
descuelga en el citado periódico, 
edición del 9 de los corrientes, la 
susodicha distribución de becas 
constituye para él título de satis­
facción y orgullo personales. Va­
mos a demostrar al público sensa­
to y culto, que la actuación del su­
jeto a quien aludimos, en el envío 
de bequistas fuera del país no fue 
tan honrosa como nos la pintan 
ahora.

En primer lugar, conviene hacer 
presente, que eí autor del proyecto 
de becas, la persona que tuvo la 
idea original en este asunto, no fue 
por entonces el individuo, conver­
tido hoy en diarista batato, sino el 
señor Heliodoro Patiño, a quien le 
había sido ofrecida, por el doctor 
Amador, la cartera de Instrucción 
Pública; si alguien puede reivindi­
car como legítimo motivo de orgu­
llo propio la creación de becas pa­
ra el exterior no es de ninguna 
manera el pitancistajde “ La Estre­
lla” , Vieja rezongona. Este se­
ñor no hizo más que incorporar el 
proyecto consabido en la Ley 11 de 
1904, cosa que habría hecho, en su 
defecto, cualquier hijo de vecino, 
llegado como él por arte de birli­
birloque a la Secretaría de Instruc­
ción Pública.

Por otra parte, no es cierto que 
las becas concedidas a fines de 
1904, lo fueran todas en justicia, a 
virtud de la idoneidad y competen­
cia de los favorecidos: algunos jó­
venes sí las merecían al punto de 
que el no haberlos enviado fuera, 
habría sido una infamia atroz, pe­
ro ¿quién ignora en esta tierra 
donde todos nos conocemos, que 
hubo varios que se deslizaron 
merced a influencias políticas, a 
consideraciones sociales? El es­
cribidor de “ La Estrella” ha teni­
do especial cuidado en citar en su 
mal hilavanado factum a los bequis­
tas que “ en lo general” han co­
rrespondido a las aspiraciones, del 
país (la pasión  ̂ sectaria y el ma­
quiavelismo que le animan le hi­
cieron dejar en el tintero a algu‘ 
nos, que no habremos menester 
nombrar, pues que son, a no dudar­
lo, de los más aprovechados, entre 
los que han vuelto al terruño); en 
cambio, báse guardado para sus 
adentros los nombres de varios 
jóvenes, también enviadós por él, 
y que han resultado ser otros tan­
tos fracasados; este tío de la pi­
tanza es un equilibrista emérito!

Se ha escrito al fin del garra­
pateado artículo que refutamos, 
que los defensores del doctor Po­
rras y su Gobierno somos 
distas envidiosos, sacados de por­
terías, buenos para desempeñar 
tan sólo cargos inferiores. Bien 
conocida es de la gente sensata 
qué pujanza se gastan las plumas 
venales de la Vieja rezongona, 
cuando se trata de insultar y lan­
zar denuestos contra todo el mu ¿ 
do, por manera que el concepto en 
que ahora se nos tiene nos deja 
fríos, impasibles. Aceptamos, co­
mo cosa fatal, el que jamás ocupa­
remos en lo futuro los cargos que 
en la actualidad desempeñamos; 
empero rechazamos, llenos de san­
ta indignación, esotro de que mies- 
tra carrera política haya sido ini­
ciada bajo los auspicios ingloriosos 
del doctor Porras, sencillamente 
porque la expresión bajo ¿os aus" 

icios d e , muy usada entre 
"placeras, no es correcta. En bu-en 
castellano se dice, si mal no re‘ 
cordamos lo poco que hemos estu* 
diado de Gramática, y si la lectu* 
ra de nuestros, clásicos nos es fiel, 
con los\ auspicisos d e .. .. Ya se e* 
cha de ver que andamos muy mal 
de Gramática entre las plumas 
asalariadas de la Oposición. Asi* 
mismo protestamos de que^unca 
más tendremos acceso en ninguna 
parte “ donde se le rinda culto al 
honor, a la justicia y a la verdad” . 
El te, dativo en este caso, está 
mal empleado por cuanto se refie* 
re a honor, justicia y verdad: Solís
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quiera en consideración. Es preciso que la.Nación sea exigente con 
los que aspiran a regir sus destinos; es necesario no conformarse sola­
mente con una declaración de principios: antes de admitir tal declara­
ción, hay que estudiar al ciudadano que viene a pedirnos lo más granr 
de, lo más honroso y  lo más trascendental que nosotros podemos da- 
nuestra aprobación para que sea nuestro Presidente. Hay que hacer: 
nos múltiples preguntas acerca del hombre que pretende gobernarnos, 
¿Qué tradiciones políticas tiene? ¿Dónde, cuándo y  cómo laboró por 
el engrandecimiento de la Patria en general y  de su partido en particu­
lar? ¿Qué conocimientos posee y qué cultura tiene, pues qué ilustra­
do ciudadano no se sentiría humillado y deseoso de vestir regio luto si 
el que dirige la nave del Estado es un inculto o un iletrado? ¿Qué ofi­
cio ejerce el candidato Presidencial en nuestra comunidad y en qué 
forma lo ejerce? ¿Es hombre recto y  de voluntad propia, o bien es de 
aquéllos que fácilmente se truecan en maniquíes de los astutos y  pode­
rosos? ¿Cuál es su vida privada, pues el hombre público no tiene vi­
da privada, ya que sus vicios y  máculas íntimas influyen en sus actos 
públicos?

Tales son algunas de las preguntas que en épocas electorales 
debemos todos hacernos. Desgraciadamente si a veces nos las hace­
mos, procedemos con cobardía sin igual, permitiendo que conteste, no 
nuestra mente ni nuestra razón, sino nuestro corazón y nuestro interés 
personal. Apo^gmos a tal o cual ciudadano en sus ambiciones políti­
cas, no porque él le merezca algo al país, sino porque nosmerece algo 
a nosotros. Olyidamos que es un crimen, una verdadera traición a la 
Patria, el imponerle como gobernante a un hombre que, si bien puede 
habernos prestado algunos servicios personales y  si bien puede ser una 
excelente persona, no deja por eso d̂e ser tal vez un pésimo e irres­
ponsable Presidente, que con todas sus virtudes domésticas y con to­
das sus afabilidades del buen amigo pero sin competencia alguna, lle­
varía a la Nación a la bancarrota, al desprestigio, a la vergüenza y a la 
ruina total.

Necesitamos, pues, una regeneración moral inmediata. La hi­
giene política y  social se impone, pues por la vía en que vamos llega­
remos con el andar del tiempo, al abisrno insondable a donde fatal­
mente tienen que llegar todos los pueblos que viven una vida artificial 
y  vacía como la que nosotros vivimos en la actualidad. Que todos los 
ciudadanos honrados y sinceramente patriotas pongan de su parte para 
acabar una vez por todas con este estado de cosas. Que cada cual 
trabaje con tesón en su esfera hacia el mismo fin, cual es el de elevar 
la tabla de valores según la cual nos juzgamos unos a otros para no ser 
luego sorprendidos por los farsantes de la política y por los fariseos de 
la moral pública y social. . Es un acto de consciencia el que así se nos 
presenta, pues en cada uno de nosotros pesa una grave responsabilidad 
de lo que por nuestra indiferencia o imprevisión pueda suceder en el 
futuro siempre incierto, y  quiera que, si llega el luctuoso día del hundi­
miento de nuestra nacionalidad, no tenga la Patria que descubrir su 
vientre al enemigo y pedir que dirija su estocada allí, como en castigo 
de haber engendrado hijos que contribuyeron a su pérdida, así como 
en otros tiempos dícese que exclamó Agripina ante los centuriones que 
Nerón enviaba para que le diesen muerte..

y Jovellanos, don Juaji Valera, to* 
dos los representantes del buen 
decir reclaman que se diga en este 
caso ¿es.

Después de estos disparates im* 
perdonables aun entre escolares, 
no pojdemos menos de repetir lo 
'que antes, y hablando del pitancis* 
ta de los cien pesos, dijimos, es 
a saber, que como polemista ga* 
rrapatea tan mal que,, comparado 
con éU Saavedra Zárate, mediocre 
escribidor, se nos antoja un coloso.

Por qué es Duque
La recia campaña emprendida por

el señor don José Gabriel Duque con­
tra el actual Gobierno, llevada a cabo
desde las columnas de su diario bilin­
güe «La Estrella de Panamá» y «Star
and Herald», que ha puesto por com­
pleto a órdenes de los escritores más
apasionados del país y que más odian
al Excelentísimo Señor Presidente de
la República y a los hombres que lo
rodean, aparece inexplicable todavía
para algunos que recuerdan aún el en­
tusiasmo con que dicho señor se expre­
saba siempre del doctor Porras; las
manifestaciones de aprecio que en va­
rias ocasiones le ha hecho y el calor
con que acogió su candidatura presi­
dencial en la contienda electoral de
1912.

Esta campaña de odios furibundos es
sin embargo fácil de explicar. El se
ñor Duque es extranjero; ha pasado su 
vida entregado al afán de hacer dine­
ro con una actividad innegable, y poco
o nada se ha preocupado por los gran­
des problemas políticos, administra­
tivos y sociales que afectan honda­
mente a las nacionalidades, en espe­
cial a las jóvenes como es la nuestra.
Esto equivale a decir que el señor Du­
que no tiene ideales definidos a ese
respecto; y que tanto le da que man­
den los azules como los rojos con tal
de que su  ̂ intereses marchen viento
en popa, pues es un hombfe de nego­
cios y todo lo ve bajo un aspecto fi­
nanciero, que es el más egoísta de to­
dos los aspectos. Tal cosa nos lleva
a afirmar sin ambajes que si él fue á- 
migo de la candidatura del doctor Po­
rras, una vez que se encontró alejado
de todo contrato o grangería oficial
por el Gobierno del doctor Arosemena ; 
y se vio insultado y vilipendiado en 
«Los Hechos» por los mismos que hoy
le sirven de testaferros y espoliques
políticos en «La Estrella», ello se debió
a que supuso sej^uramente que con el
triunfo de esa candidatura volvería pa­
ra él la época de las siete vacas gor­
das y de lasj siete espigas plenas de
grano que tan pingües beneficios le 
produjeran en otros tiempos no muy
lejanos en que gozaba del favor pala­
tino y disfrutaba de concesiones y don- 
tratos muy sustanciosos.

Pero el señor Duque se equivocó de
medio a medio al pensar así y sus am- 
bicioaas esperanzas fueron cayendo
«na a mna en el polvo Porque no
convenía a los intereses de la Repú­
blica, que en el ánimo de un magistra­
do íntegro privan sobre los intereses
particulares, el doctor Porras se negó
a negociar con los señores Duque, Le­
wis y otros un empréstito leonino para
la construcción de ferrocarriles y a 
contratar esta construcción con ellos; a 
nombrar al señor Carlos R Duque, A- 
gente Fiscal de la República en los
Estados Unidos; a declarar exento de
derechos de..imn,ortación el vapor «Pa- 
numá»; a desistir de la compr^  ̂ del
«Hatillo» y a prorrogar de manera in­
directa y simulada, el contrato de la 
Lotería de Panamá,*

Desvanecidos sus sueños argentinos,
Duque, que como todos los hombres

. de negocios {business men que llaman
los anglos), sólo siente alegrías cuando
realiza una bella operación que replete
de oro sus cajas, se llamó a engaño, se
irritóprofundamente; arrojóla másca­
ra de la amistad que decía sentir por
el doctor Porras y »a torrró en su ene­
migo furioso. Transición gradual que
todos veíamos venir porque todos nos
conocemos en este país.

Preguntarán ahora muchos, si en 
verdad existiá* razones poderosas para
hacerlo así y si no podía el señor Du­
que haber acallado el aguijón de sus
ambiciones y el áspid de sus rencores.
Un panajmeño Jo hubiera hecho quizás
de no pertenecer a cierto grupo que
todo lo sacrifica en aras de sus parti­
culares ínteres, Pero el señor Duque
es extranjero y pertenece a ese grupo
y desde el punto de vista del hombre
de negocios cuyo tipo hemos delineado
a grandes rasgos, su conducta no es
rara ni sorprende^ Baste considerar
que en solo una de las aspiraciones
que alimentaba y fue desvanecida por
el doctor Porras, se le ha escapado de
as manos la continuación en el futuro

Ide un negocio fabuloso, con el que se
hacen hoy ciertos sujetos de los diñe
ros del pueblo muy bonitamente: nos
referimos a la Lotería de Panamá.

De que este negocio es fabuloso co­
mo decimos, puede dar una idea una
reclamación hecha por el señor Duque a 
la Comisión Mixta, y que fue negada,
según nos da cuenta 2I «Diario de Pa­
namá»-en-su edición, del día siete del
mes en curso, de la siguiente manera:

«FRACASO DE LA RECLAMACION
IÆ L SR. J. GABRIEL DUQUE .

La Comisión Mixta que estudia las
reclamaciones que se hacen contra los
Estados Unidos a consecuencia de las
expropiaciones de terrenos y los per­
juicios que la construcción del Canal
ha motivado a los particulares, en se­
sión de esta mañana resolvió en con
tra de la formulada por el señor J. G
Dpque, Gerente de la Compañía**ílc la 
Lotería de Panamá, quien reclamaba
de la Unión Americana una fuerte in 
demnización por haber sido prohibida
la venta de tiquetes de lotería en la 
Zona del Canül.

El señor Duque primeramente for­

muló su solicitud por siete y medio
millones de dólares y después, cuando
se convenoió de qaie aunque tuviera
razón para que se le reconociera algn 
na compensación no le pagarían tan 
fabulosa suma, resolvió bajar hasta un 
millón de dólares; pero los miembros
de la Comisión Mixta tras detenido es­
tudio reiolvieroa que dicha solicitud
carece de fundamento y por tanto esta
mañana se hizo constar así definitiva­
mente».

Qué tal será ese negocio cuando se
pretendía sacar de la Tesorería Gene­
ral de Washington la bonita suma de
siete y medio millones de dólares, re­
ducida luego a la inferior, pero siem- 
pre agradable, de »n millón! Con ra­
zón que esté el señor Duque j  con él
los accioni.stas de la Lotetía (serán
Chiari y Pinel accionistas?) y también
Mendoza, hoy su abogado (gracioso o 
bien remunerado, cosa que ignoramos)
tan coléricos, hasta el punto de ame­
nazar esc abogado al país en plena A- 
samblea con una demanda ante los
Tribunales de Justicia entablada por 0I 
señor Duque, o lo que es peor, pero
que al abogado no le hiere el patriotis­
mo, con una reclamación diplomática!

Ya saben, pues, nuestros lectores la 
causa primordial del despecho de don
José Gabriel Duq.'3e y la razón de la 
feroz campaña emprendida contra el
actual Gobierno por «La Estrella», ór­
gano de todos los ^mbicioaos fracasa­
dos del país y periódico tan sin idea­
les ni moralidad política, que la 
persona que lo tome hoy de ór­
gano para labor periodística de cual­
quier clase, sufre por ello despeestigio
ante el p.-iís y puede estar segura de
que se le restarán comrpletamente las
simpatías que haya podido tfcner entre
las masas populares.

De Perilla
El deber de los escritores

Todo aquél que se dirig-e al pú­
blico tiene como primer deber el 
de respetarlo. Si hasta en la c n- 
versación familiar entre amig’os y 
conocidos tenemos que g'uardar el 
decoro y la cultura que pide el 
mutuo respeto entre personas civi­
lizadas, aquél que tie#« delante de 
sí un audito*rio üíweiaeente congre- 
galo que le escacha, uicjor aten­
ción tien» de poner para que ni sus 
modales, ni sus frases pugnen con 
la cultura y el respeto que debe a 
aquéllos a quienes dirige la pala­
bra. Desdeel punto mismo en que, 
sea en las simples reuniones de una 
tertulia, sea en una reunión públi­
ca cualquiera, el que toma la pala­
bra usa de términos groseros, de 
frases indecorosa», el natural sen­
timiento de la humana dignidad se 
subleva y condena Gom razón al que 
tal hace.

Si Qsto es verdad, que nadie ne­
gará,-con respecto a reuniones so­
ciales y auditorios más o menos nu 
merosos, ,?'qué se-puede pensar y 
decir de la prensa que se dirige a 
toda una ciudad, a toda una nación, 
y que, traspasando las fronteras 
de un país llega a otras nacione«? 
Si un extranjero oyese en un mi- 
ting expresarse soezmente a un 
orador, muy triste sería la idea 
que se for libaría de aquel orador, 
de aquel auditorio si le aguanta, y 
quizás del país entero.

Pues, el efecto es idéntico cuan­
do se leen los periódicos y publica­
ciones de un país extraño: luego 
juzgamos de la cultura y progreso 
en civilización, leyendo sus publi­
caciones, el tono de ellas y hasta la 
forma en que están impresas ... .,

Por patriotismo deberíamos los 
escritores todos, sin excepción, 
que al público entregamos nuestro* 
pensamientos y sentimientos, près 
tar atención a esta resonancia de la 

. prensa, usando siempre de un len­
guaje culto, decente, en que cam­
peen, no solamente la ilustración, 
sino el comedimiento, la buena edu 
cación, el respeto al público, la co­
rrecta expresión, que serán indi­
cio, dentro y fuera del grado de ci­
vilización del país. Si hay que dis 
cutir asuntos priyado» o públicos, 
no hay por qué recurrir al insulto 
a las ofensas personales, a la exhi­
bición pública de las miserias pri­
vadas de las que nadie está libre, 
y hacer degenerar la discusión en 
disputa amarga, . soez e inculta.

Los bárbaros, no iluminados aún 
por la suave y limpia claridad de la 
civilización, en sus reyertas luchan 
como fiera» y hacen arma de cuan­
to á mano »e les vi«ne, guijarros, 
lodo, inmundicia, qite m arrojan
unos á otros; se trenzan dedos ca­
bellos, se arañan, se muerden, se 
escupen y arrojan espumarajos de 
rabia. Cuando el hombre civilizado 
lucha así, desciende hasta la barbá 
rie y amengua su dignidad. Esta 
se eleva á medida que crecen la 
cultura y el m-utuo respeto en el 
trato so,cial. Tal e# el efecto qu» 
producen aquellas produociones ya

en periódicos o en hojas suclias en
que con palabras dadas al público, 
se arroja la inmundicia y el lodo 
de la maledicencia al rostro.

No nos parece disculpa de estas 
faltas de dignidad de la prensa el 
dividirla en prensa chica y prensa 
seria. Toda publicación se dirige 
al mismo auditorio, al que debe el 
mismo respeto y debe hacerlo con 
la misma guarda de la propia y a- 
jena dignidad. Toda prensa es 
seria o debe serlo, desde que se di­
rige a un pueblo culto.

Todo esto sin contar que más 
daño hace esta manera deescribir a 
una causa privada o pública que 
así se pretende sostener y defen­
der, que al mismo contrario. En el 
corazón humano, en virtud misma 
de naturaleza racional existe inna­
to e indestructible mientras no se 
perturbe el uso de la razón, el sen­
timiento de la verdad y de la justi­
cia, aun en los hombres más de­
pravados; y este sentimiento natu­
ral de verdad v justicia se revela 
instintivamente y condena otros 
procedimientos reñidos con la rec­
titud y la decencia.

Bartolomé Peña y Catalino Reina,
los improvisados políticos de oposi­
ción, los entusiastas luchadores a la 
inversa de hoy, son los mismos qué
ayer no más se hallaban identificados
con el actual orden de cosas y prego­
naban urhi et orbi ser leales sostene­
dores de la presente Administración.

Diríase que algo grave o de imoor- 
tancia les ha obligado a tomar el ca­
mino opuesto, pero no sucede así: sólo
un descontento injustificable o un es­
píritu morboso de lucro ha sido la 
causa de su separación.

El primero, disfrutó en este Gobier­
no de buen emplep como Agente Co­
lector en nuestra Exposición Nacional
durante algún tiempo La ñe-

■ cesidad imprescindible de efectuar
economías impuso (a consecuencia del
conflicto europeo), la supresión de ese
pueato, y el famoso Peña no pndo re- 
sigearac a esperar; de aquí qite por
una mísera oferta, — por la dadirita da 
doscientos pesos— se fuera a co­
bijar con armas y bagaje a las toldas
de la oposición sistemática.

El segundo, si bien no ha lucrado
y que siquiera ese pobre argumento
podría presentar en su favor, ha opta­
do por seguir las huellas del otro.
Habiéndose llamado hasta ayer porris- 
ta decidido, luchado con empeño a fa­
vor de esa candidatura y combatido
tasoneramente aquélla ad-hoc lanzada
por la Mayoría del Directorio Liberal
para Diputados a la Asamblea Nacio­
nal, hoy, no obstante eso, lo vemos
sin otro móvil que un mal justificado
despecho, vender sus ideas políticas
por un mendrugo quizá menor que el
de su aliado y  compañero de infortu­
nio

Ambos adalides se han alistado y
ofrecido trabajar con ahinco por la 
g ' nial doctrinaria oposición en Ja re­
gión del Darién y Chimán, donde diz­
que han asegurado ganar las eleccio­
nes en la próxima campaña. Ilusos!!
Hanse trasladado allí,-esto lo sabemos
de buena fuente—  a hacer propaganda
en favor de la candidatura mercantil
que ellos ruidosamente (?) sacarán
triunfante.

Sí, señores darienenses: el servilismo
de esos sujetos raya en sus espíritus
enfermos, y les produce su intuición
de desleales sui géneris; es tiempo ya 
de que cada uno ¿Ste ustedes vaya co­
nociendo esas aves negras alimentadas
por el hálito ponzoñoso de ese con­
glomerado de traficantes políticos que
hoy en día sólo aspiran a su conve­
niencia personal, cuya única ambición
no toma en cuéntalas graves respon‘ 
sabilidades en que incurren ni la san*
ción moral que en ellos recae, olvi.
dando por completo los sagrados de.
beres que tienen contraídos para con 
la Patria y el Partido. Como os deci*
mos, hay que eliminar ese elemento
pernicioso del rol de los liberales a to‘ 
da prueba; son individuos que se près*
tan la mayor parte de las veces al so­
corrido jaeguecito de compra— venta,
-^esto queda desde luego evidenciado,- 
y para los Jefes de Paitido, liberales
genuinos y pensantes del país, los co­
rrevediles a que nos referimos son
considerados sólo como entes que no
tienen carácter, dignidad, ni mucho
menos un ápice de responsabilidad
moral.

Alerta, pues, darienenses; alerta chi- 
mancros: llegado el momento de que
les hagamos un relato biográfico de los
despechados BARTOLOME PEÑA y
CATALINO REINA lo hemos hecho,
para que ustedes _se formen una idea
exacta de los filibusteros políticos de
que nos ocupamos, presentándoselos
de cuerpo entero chorno importantes
¿laniquíes de la olímpica y cacareada
Oposición.'

Panamá, 9 ¿fe Diciembre de 1914,

Liberales de una sola pieza.

La Oposición ylos 
empleados públicos

Los jefe.s de la f'pnsición .sisLemáti
ca que se liace al GoLiierno en las co­
lumnas de «La Bsfcrell», ¡irofc.’ndcn
que es grande el número de ios em­
pleados públicos que se inspiran en
las mismas ideas que ellos, y para dar
se ínfulas de numerosos hicieron cir­
cular el consejo, secreto a voces, de
que los empleados chiaristas debían
no asistir a la manifestación^ que hi­
cieron al Sr. Chiari con motivo dejs^
cumpleaños,

Quán errados están esos señíireó
Los i } Jividuos sospechados de infíden
cia y .solapada enemistad para con el
doctor Porras, son muy conocidos. En
todos los actos de su vida han usado
de dobleces tanto en lo político como
en lo personal; no son verdaderos ami­
gos de nadie y sien la campaña políti­
ca que dio el triunfo al partido liberal
se mostraron firmes y decididos, su
virtud tenía por base la misma que la
de ciertas mujeres: la fealdad de sus
acciones y el rechazo délos amigos del
Gobierno arosemenista ante el valor
0[ue daban a su adhesión.

Esos individuos son por tempera­
mento, enemigos de quien más les sir­
ve. Llenos de petulancia insensata
jamás se creen en el lugar Tue les co­
rresponde aunque estén deshonrando
el puesto 'luQ ocupan.

Egoístas hasta su propio dañ'>, les
inspira simpatía la maledicencia y sien
ten adhesión por el primer calumnia­
dor audaz <Iue salta a la arena política.
Esa es su índole y no comprenden que
al fin y al cabo, después de mucho en­
gañar acaban por vivir engañados y
en absoluta ruina moral.

Se ha rep^ t̂ido mucho que aquí to­
dos nos conneemos y sabernos’ <Iuié- 
nes somos. Si es verdadero ese pro­
veí bio generalmente, con mnclio ma­
yor razón han de comprender lf)s fala­
ces que son bien conocidos p ;r 1 )s
hambres superiores del país y muy
especialmente por el doctor ttrrras
Olue ha sido y es el más popular ue los
caudillos políticos y ha podidio tratar
íntimamente a todos los istmeños pa­
ra conocerlos a todos en sus c uali- 
dades morales o en sus vicios e infa­
mias.

De manera pues que nada pueden
ocultar l('s que ya todo lo han mo'^trs- 
do. Deben convencerse los señore«
j-fes de la Oposición de Que a nas á~
Im  no irán «ino los individual de ly;
especie <Iue d>-jimos señalad 1 y cuya
adhesión no les envidiamos. Eso.s in­
dividuos tienen forzosamente fiue si ni
patfzir con los movimientos políticos
de los jefes de la actual Oposición p(;>--
ciue eso es de su ín iole; pero .va i-s
llegará el crujir de dientes y la deses­
peración propia de los renegados.

A los alevosos, a ]as traidores, a ios
espías, se les paga su labor infamo
pero no se les arm v.

Discurso
pronunciado p o r  el H. D. Julio Árjona  Ç),, a 

discutirse una proposición de suspensión
tem poral del primer debate del p ro y ec ­

to de ley "por la cual se crea la L o ­
tería Nacional' \ hecha en la se­

sión del 9 de Ocl, de 1914.

Honorables Diputados :
Yo habría deseado que este pro­

yecto de ley hubiera pasado de una 
vez en primer debate, por ser ése 
precedente establecido en la Cor­
poración; pero ya que está esa 
proposición de suspensión sobre 
la mesa, presentado por mi Hono­
rable cole '̂a el doctor Valdés, con­
sidero que conviene también que 
ag-uardemos a que el señor Secre­
tario de Hacienda y Tesoro esté 
presente, a fin de que hag-a cono­
cer a la Asamblea las razones que 
ha tenido ej - Poder Ejecutivo 
para presentar este proyecto so­
bre Lotería Nacional, que yo con­
sidero útil, por mil motivos, para 
el país. - '

Mi contendor, el Honorable Di­
putado doctor Mendoza, ha debido 
tener en cuenta, en su peroración, 
que el señor Secretario de Hacien­
da y Tesoro no se encontraba pre- 
serite, y ha debido, por lo 
dejar sus bríos y sus ataques para 
el segundo debate, durante el cual 
el señor Secretario de Hacienda y 
Tesoro tendrá necesariamente que 
concurrir a la sesión a sostener su 
proyecto.

Es por de más rara para mí la 
sorpresa que el Honorable Diputa­
do Mendoza dice haber sufrido con 
la presentación del proyecto sobre 
Lotería Nacional, por el señor Se­
cretario de Hacienda y Tesoro. 
El doctor Mendoza no tiene por* 
qué sorprenderse por tal acto, 
pues si mal no recuerdo, siendo mi 
contendor Secretario de Hacienda 
y Tesoro de la Administración del 
señor de Obaldía, en el año de 1910, 
presentó a la Asamblea un proyec­
to pecaiúinoso, que aprobaba nada 
menos que el grande escándalo na­
cional del Contrato número 4. Y
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el doctor Mendoza llegó hasta de­
cir el día que hizo la presentación, 
que él se honraba, que tenía a mu­
cho honor, hacer la ,presentación 
de aquel proyecto, que despertó la 
más ruidosa protesta nacional. 
Ese contrato número 4 entrañaba 
una verdadera desmembración del 
territorio patrio, pues se llevaba 
de calle una inmensa cantidad de 
tierra, rica en productos natura­
les y nada menos que en la Costa 
Atlántica. En cambio el proyecto 
que ahora discutimos no tiene na­
da de pecaminoso, porque no afec­
ta derechos nacionales, ni dere­
chos particulares adquiridos. Le­
gislamos en el proyecto para el 
año de 1918; tratamos de asegurar 
el porvenir de nuestra tierra; y si 
la Asamblea de!año de 1916, quie­
re que la disposición que entraña 
el proyecto continúe en vigor, 
puede hacerlo, o viceversa. En 
1918, cuando con el eterno girar 

__dela política, otros hombres de 
Estado vengan a dirigir los desti­
nos del país, pueden muy bién ha­
cer derogar la ley que envuelve el 
proyecto, proyecto que, lo confie­
so ingenuamente, yo deseo ver 
convertido pronto en ley de la Re­
pública. Si la ley así expedida es 
derog'ada en 1918, los hombres di­
rigentes de aquellos días pondrán 
de relieve al país, si les preocupan 
más los establecimientos de bene­
ficencia y la Instrucción Pública, 
que engrosar los bolsillos de los 
particulares. Yo considero que 
todos los hombres públicos debie­
ran ser ciudadanos honrados y te­
ner aspiraciones legítimas; y,_ so­
bre todo, interesal se por el bien­
estar de la Patria. ''

Repito que he sentido mucho el 
aplazamiento del proyecto para el 
primer debate, pues aun habiendo 
pasado, como es natural, en este 
debate, en el segundo, el señor Se­
cretario de Hacienda y Tesoro, si 
no todos los Secretarios de Estado 
juntos, habría venido a emitir 
opinión al respecto hasta lie’ 
var al convencimiento de la A -  
samblea las razones poderosas que 
militan para legislar sobre la Lo­
tería Nacional.

VTivimos en un país en donde 
cual más, cual menos, tenemos 
algo bueno y algo malo también: 
todos tenemos nuestras pasiones 
que exteriorizamos a veces con fo­
gosidad y no con la calma que la 
sana prudencia aconseja proceder. 
Aquí en Panámá todos tenemos 
techo de vidrio y es peligroso tirar 
la piedra al techo ajeno, porque 
puede esa misma piedra, de recha­
zo, quebrar el propio techo. Es­
tamos en un país donde si hacemos 
historia diría mucho al hacer el 
recuento de-los hechos sucedidos. 
Más vale no hacer gala de patrio­
tismo cuando la historia política 
de cada hombre pregona que ese 
mismo hombre no tiene derecho a 
gastarse alardes inusitados. Pido, 
pues,^ a mis Honorables colegas, 
que den,su voto afirmativo a la mo­
ción que presentó mi Honorable 
colega doctor Valdés, pues ofrez­
co venir después aquí con un gran 
de aporte de datos que demostra­
rán con claridad meridiana que el , 
proyecto de ley sobre Lotería Na­
cional es conveniente y muy digno 

iáel aplauso del país,

m Debido â  la réplica del H. D. 
^Carlos A.,Mendoza, a las alusiones 
del discurso, el H. D. Julio Arjona 
Q. hizo nuevamente uso de la pa­
labra y dijo:
- He tenido la pena de notar siem­
pre en las peroraciones deb Hono­
rable 'Diputado doctor Mendoza, 
el prurito, de hacerse aparecer co­

lmo víctima de. los demás colegas, 
cuando no. es otra cosa que un 
verdadero victimario de ellos.

En las frases que en su primer 
discurso profirió mi contendor el 
doctor Mendoza, vi claro que se 
refería al miembro del Gabinete 
que presentó el proyecto, el señor 
Secretario de Hacienda y Tesoro, 
que es mi hermano, y más que es­
to," e s^ . ̂ adrë' para mí, y yo 
^ f̂'.mfdo ya—squise recoger las 
^fehsás inferidas a él en su ausén­
t e la .
»  Ciertamente soy liberal, como 
bien lo tiene reconocido el doctor 
Mendoza, peto por lo mismo que 
lo soy, no renuncio nunca al dere­
cho de defenderme. Me sentí 
más ofendido que si los'cargos se 
me hubieran hecho. î mí mismo, y 
bastante hprido por el ataque ines- 

"perado, mé vi oMigado a recurrir 
al derechqíde defensa, que es muy 
legítimo. j

Las mismas razones que ha da­
do a conocer el doctor Mendoza 
para justificar la presentación del 
proyecto que aprobaba el contrato 
número 4, cuando fue Secretario 
de Hacienda de la Administración 
Obaldía, esas mismas o mejores 
razones, quizá, han motivado que

el actual Secretario de Hacienda y 
Tesoro presente a esta Corpora­
ción el proyecto sobre Lotería Na­
cional. Esas mismísimas razones, 
repito, las debió pesar el doctor 
Mendoza para no haberse sorpren­
dido de que el Secretario de Ha­
cienda j  Tesoro actual hubiera 
presentado el proyecto motivo de 
la discusión. No haberlo hecho 
así acusa de parte del doctor Men­
doza apasionamiento o, cuando me­
nos, injusticia. A todos y a nin- 

' guno, mis advertencias tocan. Yo 
no tengo empeño de herir en nin­
guna forma al doctor Mendoza. 
Tanto él como el doctor Valdés y 
demás Jefes liberales que han sido 
mis conductores, conocen bien mi 
modo de ser; pero tratándose de 
un asunto en que está de por me­
dio el nombre de un miembro muy 
allegado de mi familia,, yo no pue­
do dejar inadvertidas las palabras 
demi colega el doctor Mendoza. 
Soy de opinión que el doctor Men­
doza habría podido muy bien opo­
nerse al proyecto, sin necesidad 
de amostazarse, ni alterarse con­
tra persona alguna. El no. tenía 
por qué hacerme, ni hacerle a na­
die recriminaciones, pues única­
mente lo que hice fue abroquelar­
me en el derecho de mi defensa. 
Vuelvo, Honorables colegas, a ma­
nifestar que son ya reiteradas las 
veces en que el Diputado doctor 
Mendoza quiere hacerse aparecer 
como víctima cuando en realidad 
el verdadero victimario es él. Oja­
lá que en lo sucesivo, en las dis­
cusiones que aquí se susciten, po­
damos prescindir de alusiones per­
sonales. Es necesario colocarse 
en región serena, con el fin loable 
de llegar a mejores acuerdos y de 
evitarnos lamentables desagrados.

Los suscritos, liberales del Dis­
trito de Antón, protestamos enér­
gicamente de la manera más for­
mal, sóbrelas imputaciones calum­
niosas y apasionadas con que ob­
sequia a diario al Jefe del Ejecu­
tivo un círculo híbrido y despecha­
do del Partido conservador, retró­
grado, contra el meritísimo doctor 
don Belisario Porras, Jefe indis­
cutible del liberalismo istmeño, 
con motivo del fallo arbitral sobre 
límites con Costa Rica, quien 
supo defender con tesón, patrio­
tismo y lucidez, cuando estuvo 
investido del cargo de Ministro en 
Washington. Solo los escribido­
res de “ La Estrella” henchidos 
de despecho, quienes se empeñan 
en querer desprestigiar porque 
hoy no llevan las riendas del Go­
bierno ni participan de la cosa pú­
blica, pueden atacar a mansalva al 
digno jefe de la Nación, tomando 
como arma política y arrojar cieno 
al caudillo que ha '&'áh\áo mantener 
muy en alto el f>endón g'lorioso del 
liberalismo, pero que' más bien ha 
aumentado su prestigio mundial 
más y más, con su Gobierno hon­
rado, econógiico y justiciero.

Sus implacables deti actores y 
viejos enemigos de todos los tiem­
pos, quienes no son capaces de 
dar una plumada en materia de 
derecho, no se darán el gusto de 
restarle prestigio y simpatías a 
nuestro querido Jefe a quien esta­
mos dispuestos a rodearle en to­
dos los tiempos con nuestfa adhe­
sión sincera y leal.

Antón, Octubre 21 de 1914.
José D. Bernal, Jacobo Alzamora, 

Cristóbal Jaén, José Samuel 
García, Nicanor Bernal, J. A. 
Jaén A., Felipe Espinosa J., 
José del C. Ranios, Pedro A l’ 
berda, Bernabé Vargas, José 
Justo Bernal. José María Ló­
pez, Abraham Domínguez, 
Miguel Bernal, Alcides Ruiz, 
Juan Ortega, Juan de Dios 
Domínguez, Simón González, 
Leonor Ortega, Asunción 
Vargas, A ruego de Félix 
Jaén, que no lo sabe hacer lo 
hago yo, Cristóbal Jaén, Félix 
Ruiz, Juan María Polo, José 
Reina, Daniel Espinosa, Fe­
liz Ruiz B., Angel M. Guardia, 
por Gabriel Martínez, Helio- 
doro Ortega, por Prudencio 
Zambrano, Angel M. Guardia, 
José Angel Moreno, Nicolás 
Santamaría, Estanislao Sán­
chez, Eugenio Rodríguez, J. 
María Rodríguez, Rito Rodrí­
guez, Gregorio Rodríguez, 
Juan González S., J. Isabel 
González, Vicente Valdés, 
Basilio Moran, Andrés Morán, 
Pedro Morán, J. Timoteo 
Morán, Hilario Morái>, J, En­
carnación Morán, León Morán, 
Cataliiio Sánchez, Manuel 
Ovalles, Catalino Ovalles, Lu-/ 
cio Ojo, Carsildo Ojo, Agus­
tín Sánchez, Braulio Sánchez,

Estaniséao Sftiiph®*, Rufino 
Torrea, Atanai’áio Martínez, 
Tib urcio M®rán,Isaías Alonzo. 

^Calazancio Reyes, Casimiro 
Reyes, Camilo Meneses, Ade­
laide Arias, Jua-n Rodríguez, 
Pablo Ojo, Juan Reyes, J. 
Concepción Alv»o, “Ciriaco 
Valdcis, S«.n-to« O-Jo, Pedro 
Rodrigue»., Salomé Valdés, 
J.  ̂Angel Apolay®, Andrés 
Chirú, Marcos Chirú, Dionisio 
Ojo, Juan Martín©*, Andrés 
Sánchez, Nicolás Alonzo, 
Francisco Alonzo, Francisco 
González, Juan Alonzo, Bal­
domcro Alonzo, Amadeo Ro­
dríguez, Santos Martínez, 
Antonio ^MartíuNea, Hermene­
gildo Morán, Juan Rodríguez, 
Celestino Morán, Martín Mar* 
tínez, Juan Sanches  ̂ Magda- 
leño Alveo, Pedro Alveo, 
Pablo Sánchez. Felipe Mene­
ses, Eusebio Sánchez, Pascual 
González, Doroteo Ojo, Eva­
risto Martínez., Ignacio Mene- 
sea. Venero Mendoza, Cata- 
lino Mendoza, Silverio Men­
doza, Pedro Ojo,Catalino Ojo, 
Bartolomé Ojo, Segundo Sán­
chez, Jwsto Mendoza, Fran­
cisco LoreHzo, Pedro Mene­
ses, Nicomedes Meneces, A - 
gustín Rodríguez, Carmen 
Ojo, J. Dolores Moran, Ra­
món Martínez, Norberto Gon­
zález, Alejandro Valdé», Eu­
sebio Lorenzo, Juan Gonzá­
lez L., Feliciano González, 
Santos Ojo, Vicente Gonzá­
lez, Pedro Martínez, Manuel 
Soto, José María Valdés, José 
del Rosario Rodríguez, Dáma­
so Alveo, J. Crispin Martínez, 
Agustín Martínez, José de la 
Cruz Martínez, Santas Valdés 
Ambrosio Pérez, Lorenzo Ojo,
J. del Rosario Ojo, Ildefonso 
Martínez, Gertrudis Ojo, Ma­
nuel Sánchez R,, Juan Mene­
ses, Pedro Rivas, Tereso Sán­
chez, Mariano Alveo, J. Angel 
Mendoza, Martín Mendoza, 
Brígido Martínez, Eusebio 
González, J. del Carmen Ojo, 
Pedro Mendoza*, Marckil Men­
doza, Ignacio Ojo, L bgío Sán­
chez, ^Ivestre M«n«ce*, Al- 
bertino Vatú4é«, Bwtearnación 
Gonzál©», C«,«ár«« Valdés, 
Lescadiáf» Valdéa, l^ n cisco  
Ojo, Domitifo (Íofizá'lez, Pe­
dro Soto, Cario» González, 
Indalecio Valdé», Victorio 
Sánchez, Adelaido Rodríguez, 
Juan Ojo, Adeíaido Ojo, Isi­
doro Mene»es, Eustaquio Me­
neces, Marcos Alonzo, Fran­
cisco Valdés, Gertrudis Val­
dés, Emilio Sánchez, Julio 
Sánchez, Rufino Valdés, An- 

'selmo Gonzálê K, Miguel Gon­
zález, Fermín González, Pablo 
Soto, (Marica) Fernando Ro­
dríguez, Daniel Rodríguez, 
José de la Cruz Pérez, Floren­
tino Meneses, José Dolores 
Sánchez, Rito Santanas, Fé­
lix Rodríguez, Vicente Sán­
chez, Faustino Sánchez, Justo 
Sánchez, Benito Sánchez, 
Juan B. Sánchez, Natividad 
Aguilar, Gumercindq,Sánchez, 
Santos Valdés, Anselmo Sán­
chez, José del Rosario Alonzo, 
Modesto Reyes, Joaquín Ro­
dríguez, Heliodoro Santanas, 
Eduvigis Santanas, José Ro­
sario Sánchez, Valentín San­
tanas, Demetrio Sánchez, Li­
no Alveo, Pablo Alveo, Victo­
riano Alveo, Anastacio Alveo, ' 
Isidoro Alveo, Remigio Alon­
zo, Faustino Reyes, Julio 
Martínez, Manuel Rodríguez, 
Manuel Rodrvgu»ez Rex̂ es, Ca­
lixto Sánchez, Quintín Ro­
dríguez, Felipe Sánchez Ro­
dríguez, Saturnino Rodríguez, 
Nemesio Alveo, Rufino Chirú, 
Faustino Lorenzo, Domwigo 
Lorenzo, Salvador Lorenzó, 
Crisanto Lorenzo, Mauricio 
Rodríguez, Francisco Sán­
chez, Pablo Rodríguez, Luis 
Sánchez, Adalis Alveo, Euse­
bio Rodríguez, Tori bio Rodrí­
guez, Pedro Torres, Cipriano 
Rodríguez, Ernesto Segundo, 
Catalino Rodríguez, Pablo A- 
lonzo, Pedro Rodríguez, Eu­
frasio Alveo, Sebastian Alon­
zo, Timoteo Chirú, Inés Se­
gundo, Agapito Segundo, José 
María Río, Nicolás Gil, Fer­
nando Gil, Calanzancio Sán­
chez, Juan Bautista Sánchez 
Alonzo, Esteban Sánchez A. 
Venkira "Sánchez, Andrés 
Sánche*, André» Gil, José de 
los SaHi®» ISri4ora Gil,
Calixto Gil, Alejstndro Gil, 
Santiago G*il, Felix Gil, Pa­
blo Santanas, Lorenzo Gon­
zález, Calixto Lorenzo, Ino-̂  
cente Martínez, Juan Bautista 
Martínez, Juan Pérez, Pru­
dencio Santanas, Vicente 
Santanas, Hermenegildo Mar­
tínez, Gregorio Martínez, Ru­
perto Martínez, Patefo Reyes,

Agustín Sánchez, Calixto 
Santanas, Laureano Chirú, 
Juan Hernández, Victor Gue­
rrero, Luis Guerrero, Pedro 
Gil, Matías Santanas, Floren­
tino Santanas, Esteban Santa­
nas, Santos Rodríguez, José 
Deceno Espinosa, Eulogio 
Espinosa, Félix Santanas, Pa­
blo Sánchez, José Isabel Mar­
tínez, Juan B. Garcés, Juan 
Torres, Brígido Betancourt, 
Pedro Betancourt, Isidoro 
Domínguez, Eduardo Domín­
guez, Rosas Domínguez, Luis 
Torres, Luis Domínguez, 
Juan Betancourt, Aurelio Be­
tancourt, Santana Betancourt, 
Blas Betancourt, Jacinto 
García, SaturninoBetancourt, 
Manuel de J. Samaniego, 
Martín Betancourt, Ramón 
Jaén, Juan Tuñón, José Be­
tancourt, Doroteo Jaramillo, 
Sebastián Jiménez, Manuel 
Jaén, Hilario Domínguez, 
Aguedo Garcés, Joaquín Gar­
ces, Pedro Betancourt J. 
Pabhj Navas, Evaristo Núñez, 
Hipólito Bernal, Toribio Co­
ronado, Jácinto Taglis, José 
Angel Pradas, Celso Garda, 
José García, Desiderio Betan­
court, Julio Rangel, Lorenzo 
Betancourt, Ismael Guerrero,
Juan B. Morales, Efigenio 
Olivito, Félix Espinosa, San­
tiago Betancourt, Félix Espi­
nosa H., Manuel Bricefío, 
Bárbaro Sánchez, José de la 
C. Lamela, Marcelo Samanie­
go, José Martínez, Vicente 
López, José Sánchez, Jacinto 
Cavarría, Antonio Carrillo, 
Alejandro Betancourt, José 
Inés Rodríguez, Ventura Ber­
nal, Manuel Muñoz, Hipólito ' 
Espinosa, Juan Samaniego C., 
Víctor Guerrero, Felipe Sa­
maniego, Juan Pío Guardado, 
José Inés Navas; Evaristo 
Núñez, Etelvino Bernal, Luis 
Bernal, Vicente Navas, Fa­
cundo Nuñez, Benancio Ber­
nal, Teodoro Núñez, Baudilio 
Centeno, Buenaventura Ra­
mos, Manuel Trujillo, Rufino 
Trujillo, Juan Navas, Susano 
Betancourt, Horacio Herrera, 
Simeón Saavedra, Socorro 
Núñez, Manuel de J. Navas, 
Vicente Betancourt, José de 
los Santos Sánchez, Brígido 
Vicente, Baldomcro Betan­
court, Juan Betancourt, José 
Angel Navas, Serafín Monte­
ro, Justo Montero, Olegario 
Correro, Nemesio Jaramillo, 
José Betancourt, Juan Jara- 
millo, José Jaramillo, -Manuel 

, Visuete, Damián Carrión, 
Juan Reina, Lucas* Crejo, 
Pedro Domínguez, Manuel 

, Quezada, Manuel Estrada, 
Pedro Lastro, Pedro C. Es­
pinosa, José Isabel Correro, 
Hipólito Gálvez, Mamerto 
Gaona. Pedro Espinosa, Pris- 
ciliano- Sánchez, Juan Sán­
chez, Justo Montero, Santos 
Leonor Sánchez, Hipólito 
Jaramillo,Manuel Betancourt, 
Lorenzo Espinosa, Nicolás 
Santana, Pedro Meneses, 
Gertrudis Jaramillo, Luis 
Espinosa, Epifanio Espinosa, 
José J. García, Nicacio Es­
pinosa, Simón López, José 
de los S. Jaramillo, Juan 
Espinosa P., Pascual Jaén, 
Quintín de la Cruz, Domingo 
Samaniego, Felipe Lastra, 
Sabas Delgado, Santiago Be­
tancourt, Jacinto Sánchez, 
Heriberto Jaramillo,Francisco 
Samaniego, Casimiro Na'Vas, 
Raimundo Navas, Leonardo 
Torrero, Elias JDelgado, Elias 
Espinosa, Felipe José Lastra, 
Guillermo Rojas, Melanio 
Torrero, Martín Molina, Pe­
dro Torrero, Benito Betan­
court, Pastor Ramos, José del 
Rosario Valdés, Francisco 
Sánchez, Rosario Torres, Es’ 
teban Sánchez, V. - Sánchez, 
Higinio Domínguez.

[C o m u n ica d o .]

destituciéii de una reliquia 
del partido liberal.

Honda extrañeza, por no decir 
indignación, ha causado en esta 
Capital la destitución que algunos 
liberales, enemigos del actual Go*- 
bierno y que hacen parte del Con­
sejo Municipal de este Distrito, 
llevaron a cabo en la persona del 
respetable anciano, reliquia del 
Partido Liberal, istmeño, honra­
do y cumplido servidor público, 
don Ezequiel Maytín, reemplazán­
dole coflfeun joven incoloro de la 
nobleza, de la cacareada calidad, 
en el cargo de Oficial Humanita­
rio, que venía sirviendo Maytín a 
contentamiento general.

El señor Maytín no ha cambiado

jamás su filiación política, e» in­
corruptible liberal e inmejorable 
servidor público; pero se le reem­
plaza, no obstante las dificultades 
que por su avanzada edad pasa 
para ganar el cotidiano sustento 
de su familia, por la rasón ‘podero­
sísima de darle el puesto del vene­
rable anciano a un joven sobrino 
de don Rodolfo Chiari; don Pedro 
Brin, hombre rico, que nada ne­
cesita, que lleva vida holgadísima 
y regalada, pero que había que 
colocarlo por chiarista, por más 
que la víctima expiatoria fuera un 
hombre de bien, encarnación de la 
honorabilidad.

Esas prácticas corruptoras son 
las censuradas por nosotros los 
sostenedores del actual Gobierno, 
y tan inaudito proceder nos hace 
meditar profundamente en lo que 
espera a las clases pobres si este 
país Dios no lo permita— se 
viera hermosamente dirigido por 
la sublime asociación amoroso-po- 
lítico-financiera denominada Lew- 
i^~Ghiari-Mendoza y demás miem­
bros de la perniciosa sociedad 
comercial explotadora de la Repú­
blica.

Panamá sería entonces para esa 
bella trinidad una verdadera Nubia 
pintada por Fenelón, que nunca 
alcanzaría a llenar las abiertas 
fauces de ellos, sus más desintere­
sados protectores.

Sí por allá llueve,
acá truena

SPenonomé, Diciembre de 1014, 
Señor Director de La Razón

Panamá.
Si por allá llueve, acá truena; nos 

referimos a algunqs artículos 9ue he­
mos visto publicados en La Razón en­
derezados aun tal César Savedra Zá- 
rate como extranjero pernicioso, pues 
aquí los hay a las mil maravillas; en­
tre ellos, colombiana uno, que en todos 
los actos hostiles al Gobierno, se exi- 
be él como astro de primera magni­
tud. Muy bien llegaría la ley de ex­
tranjería, porque así, se exterminafría 
esta plaga que anda por estos triga’ 
les a caza de la¡ política del país, para 
meter sus líos y conseguir empleo», 
cuando entre nosotros los panameños 
sobran quienes sepan desempeñarlos. 
A todo paso se las tiran de que en su 
tierra son descendientes de gentes no­
bles, q ’ tienen muchos bienes, hacien’ 
das y en fin; pero q’ no tienen ni sobre 
qué caerse muertos; son vivos hasta de­
cir no más. Aquí tenemos uno, que se 
tiró una volada del siglo!

En días pasados, se mandó a hacer 
un vestido y no tuvo la mergolla 
para pagar la obra; mandó y mandó 
razones al sastre y éste no qaiso en­
tregar la obra sin el dinero; pero 
estudió la manera cómo debía enga­
ñarle y montó en un buen caballo con 
carriel terciado, HleganÚo a la puerta 
del sastre pidiéndole el vestido para 
pagarle enseguida y pidiendo permiso 
para calárselo en la misma casa; el 
sastre incauto entregó las piezas acto 
continuo; el colombiano hizo una sali­
da y salió muy togado diciendo: “aho­
ra vuelvo a pagarle” tomando las de 
Villadiego por la vía del camino de 
Antón, y todavía lo aguarda..........

Hay otro que se las da de sa’ 
bio y llega a las reuniones donde 
se habla de política toma parte 
diciendo entre otras cosas: "Yo, ten’ 
go que entrar con Chiari y Men' 
doza, porque ellos se han unido a los 
conservadores para tumbar el gobier' 
no de Porras, que apoya a Valdés, 
pues.ja hemos visto cartas muy pro’ 
metedoras en que tendremos que figu' 
rarcomo hombres de primera línea 
en el gobierno que surja cuando triun 
femos!”  *

Hay otro más, que una noche, es’ 
tando beodo, brindaba sendas copas a 
la salud de don Rodolfo diciendo me’ 
dio lloroso y compunjido: “brindo a la 
salud de Chiari, porque ese es el sal’ 
vador de nuestro males cuando triun’ 
femos, y por que él tiene que ayudar 
a los colombianos que estamos sin em 
pleo y al sereno, pues nos haremos 
matar hasta sacarlo triunfante, por’ 
que no gusto de Valdés, ni de Po’ 
rras.”

Es asi señor director, como a diario 
tropezamos con extranjeros \iernicio- 
sos que osan meterse en la política 
del país y no ge diga por esto,' q ue 
mis frases se enderezan a la generali­
dad, pues los hay también muy respe­
tuosos, moderados y de porte caballe­
resco; pero estamos con el autor de 
los artcíulos de ‘ ‘La Razón” que • los 
que se mezclen en los asuntos del 
país, directa o indirectamente, s® les 
debe hacer guerra sin tregua y nos 
dejen batirnos solos en nuestra pro­
pia tierra diciendo como es costumbre 
por acá: «ellos son blancos y se en­
tienden», pero no con ayuda de ve­
cino.

Mucho lamentamos las desavenen­
cias entre hermanos; pero no habien­
do solución posible ante la rebeldía de 
los copartidarios de ayer que ahondan 
más y más la división del partidp bus­
cando las toldas enemigas para dar 
aliento a los eternos y viejos enemigos
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de todos los tiempos d̂ 'l liberalismo y 
del ilustre doctor Porras, no se darán 
el gusto de restarle las simpTtías y po 
polaridad de que goza sin disputa el 
Excelentísimo señor Presidente déla 
República ni de quitarle adeptos.

As’, podemos decir al doctor Val' 
dés, C(ue como hijo de Codé, g z i de 
las simpatías generales de esta Pro' 
vincia; lás tiene Quizás don Rodolfo y 
no se las discutimos, pero los penono' 
metlos tenemos obligación para con él 
y nos llegan vínculos y nexos de fami' 
lias, Que no podemos odiar; si por eso 
se nos tilda de parciales, ello no nos 
importa; es nuestro paisano y debe* 
mos apreciarlo por r/5zón natural, sin 
dañar a nadie, ni herir susceptibilida' 
des.

Y, ¿por Qué odiarlo, no es un miem’ 
bro prominente del parti "?o liberal, 
Que ha luchado con entereza de carác' 
ter en defensa de nuestros ideales co' 
mo el Que más? no es también un pa' 
ladín del liberalismo, como lo ha sido 
antes el Dr. Mendoza y como lo han 
sido otros? No vemos pues, la causa 
para esos celos con él.

Hasta mi próxima señor Director.

Corresponsal.

Verdades
No hay nada Que resulte tan injus 

to y absurdo, como la gratuita oposi' 
ción Que han encauzado contra el Dr. 
Porras, algunos de los dirigentes po' 
Uticos de ambos partidos en la capital 
de la República, oposición Que por no 
tener base ni fundamento se encuen. 
tra agonizante desde su nacimiento 

El doctor Porras como primer ma’ 
gistrado de la Nación es respetuoso 
y fiel observador de las disposiciones 
Que nos rigen, celoso guardián de los 
caudales nacionales, entusiasta por el 
progreso de los pueblos y asiduo vigi' 
jante del cumplimiento del deber 
de todos y cada uno de los servidores 
públicos.

Notorias todas esas cualidades, que 
sólo pueden negarle los Que están cie­
gos por la densa venda de la envidia 
que les produce la refulgente aureola 
de méritos Que ostenta este eminente 
estadista panameño, queremos supo­
ner, que sea éste el encono de tal con­
glomerado, para no llegar a la conclu­
sión de que él emana de la termina­
ción de manotones al Erario Nacional, 
que el doctor Porras ha implantado 
con empuje irresistible y que nos pa­
rece la verdadera causa de la guerra 
sin cuartel, que se le ha declarado, la 
Que se estrella ante los muros de la 
opinión pública que conoce al doctor 
Porras y a sus adversarios.

Los pueblos del interior, desde Cho­
rrera a Caldera, se dan perfecta cuen 
ta de lo Que acontece y por eso han 
dictado ya veredicto de culpabilidad 
contra los politicones de Panamá, que 
pretenden con farsas y patrañas, de­
bilitar el prestigio nunca desrhentido 
del doctor Porras, y lejos de retirarle 
su confianzí, hoy más que nunca lo 
respetan y obedecen, en la seguridad , 
de que su actitud será siempre la mis­
ma y de que la enseña de la Repúbli­
ca, que t emola en  ̂ sus inmaculadas 
manos culminará las alturas del pro­
greso, el honor y el engrandecimiento 
nacional.

Que no cambie de rumbo el doctor 
Porras y mañana cuando descienda 
del Solio Presidencial, bajará rodeado 
y venerado de todos los buenos ele­
mentos del país, sin distingo de colo­
res, y con la satisfacción del deber 
cumplido, cual no ha resultado hasta 
ahora con nuestros gobernantes ante­
riores.

Empero no obstante ser verídico to­
do lo expuesto, era imposible que el 
Dr. Porras pudiera disfrutar de un ra 
to de tranquilidad cesando las perse­
cuciones que siempre ha sufrido, y 
así que algunos de los Que ayer nada 
más eran sus amigos, cegados hoy por 
la sed de oro que no les deja saciarr 
le hayan azuzado al tal Saavedra Zá- 
rate, podenco de med̂  raza, quien le 
ladra desde las columnas de “La Es­
trella de Panamá” periódico del se­
ñor Duque, uno de los perjudicados 
con la proverbial honradez del Dr. 
Porras.

Son muchas,y muy nobles, las obras 
iniciadas por el Dr. Porras, dígalo si 
no la ley sobre Lotería, que dispone 
las cuantiosas utilidades de ese nego­
cio para el sostenimiento de los huér­
fanos y desamparados de la Repúbli­
ca, ley que atacó el leader de la opo­
sición en la Cámara Legislativa,

Sólo esa idea colosal de humanidad, 
da la medida de la alta talla de nues­
tro mandatario, y por sólo ella los hi­
jos de Panamá concretarán su Upoyo al 
sostenimiento de tan eminentp ciuda­
dano. Sólo esta idea es Un monumento 
que reflejará eterno a la posteridad el 
recuerdo del Dr. Porras y hará cre­
cer su nombre como la sombra del sol 
al declinar. Sólo esa idea será sufi­
ciente par'á que el doctor Forras, pue- 

> da decir a sus gratuitos enemigos, 
como el insigne poeta mexicano Sal­
vador Díaz Mirón:

La enseñanza laica
Una opinión

Ha causi'do gran alarnni entre los 
panameños católicos, conservadores y 
liberales, el proyecto de ley sobre en­
señanza laica que actualmente se dis­
cute en la Asamblea Nacional. Los 
Diputados se han dividido en dos ban­
dos que no armonizan con la división 
política de amigos del Gobierno y opo­
sicionistas. En el piiblii o la cuestión 
ha causado también honda división 
aunque solamente se mueven en de­
fensa de sus creencias, los católicos 
fanáticos.

Ambos bandos han hecho punto de 
estudio de la cuestión el verdadero 
sentido del artículo 26 de la Constitu­
ción Nacional que dice:

«Es libre la profesión de todos 
lf>s religiones, así como el ejerci 
cío de todos los cultos,‘sin otra li­
mitación que el respeto la moral 
cristiana y al orden público. Se 
reconoce que la Religión Católica 
es la de la mayoría de la Repú­
blica y la ley dispondrá se le auxi 
■lie para fundar un seminario Con­
ciliar en la capital y para misiones 
a las tribus indígenas.»

trae la 14̂  del artículola República,
73 Que dice:

‘ 'Dirigir, reglamentar e inspeccio' 
nar la instrucción pública nacional ”

Si pues la Asamblea no tiene la ti 
cuitad Que Quiere ejercer en este caso, 
claro es Que la ley Que expida sobro 
enseñanza laica será inconstitucio'' 1, 
además de innecesaria como se d j i 
demostrado.

Concluiremos advirtiéndoles a 
Honorables Diputados laicistas Qu 
por mucho madrugar se amanece más 
temprano.

' iS
no

Silueta de un polemista
El invicto se apresta para la lu­

cha, se caíala visera, baja a la are­
na armado de todas armas a bre­
gar con los molinos de viento, pe­
ro lejos de estos, se encuentra con 
el chato Paniza y aquí fue Troya. 
Con la espalda adolorida se retira 
por los cerros de übeda y encuen­
tra a los galos a las puertas de Ro­
ma; mas como quiera que él no es 
hombre para esos líos, se marcha 
para Bizancio en donde invoca los 
manes del Padre Isla, deja pasar 
los dolores de su espalda y hace a- 
copio de material para su 
de víbora'

lengua

“Deja que me persigan los abyectos, 
Quiero atraer la envittia aunque me abrume 
La flor en que se posan los insectos 
Es rica de matiz y de perfume.

Chiricano.

(“ El Noticiero” de David:)

Los partidarios de la enseñanza lai­
ca, apoyadores del proyecto de ley, 
opinan que esta disposición entraña 
la declaración de Que el Estado tie­
ne religión y de que, por consiguiente, 
dada la libertad de cultos establecida, 
es inconstitucional la ensefiarzi reli­
giosa en las escuelas públicas y no de­
be darse en ellas clase de religión.

Los católicos opinan que el recono­
cimiento que trae el artículo 26 citado 
de que la mayoría de la República es 
católica, obliga a establecer la ense­
ñanza religiosa para los niños católi­
cos, excluyendo a aQuéllos cuyos pa­
dres no Quieran Que se les dé esa en­
señanza.

Nosotros no estamos de acuerdo ni 
eon los-unos ni con los otros:

El artículo 26 contiene el precepto 
de la libertad de cultos como derecho 
individual común a extranjeros y pa­
nameños, y el reconocimiento de esa 
libertad en los individuos no impone 
determinada enseñanza en las escuelas 
del Estado, pues Que, si bien eí pre­
cepto de la libertad individual de cul­
tos obliga al Estado a establecer la en­
señanza general de manera Que no 
afecte en su libertad a- los no católi­
cos o no religiosos, ello no impide Que 
para los católicos se establezca la cá­
tedra de religión, en gracia si reco­
nocimiento de Que la mayoría de los 
habitantes es católica. Una cosa es 
dar clase de religión en las escuelas, 
pira los católicos, y otra cosa es ei 
establecimiento de la enseñanza reli­
giosa. Una cosa es organizar y diri 
gir la educación pública en consonan­
cia con la religión católica como era 
obligatorio según la Constitución co­
lombiana de 1886 y otra cosa es dar 
clase .de religión en las escue’as sin 
Que esa clase obedezca a un plan edu­
cativo genera!.

Tal es de clara la diferencia. Que la 
Constitución de Rí negro, para deste' 
rrar la enseñanza religiosa de las es' 
cuelas públicas recoro ió el derecho 
individual de libertad de cultos en es' 
ta forma:

“la libertad de dar o recibir la ins' 
trucción Que a bien tenga, en los es* 
tableci mien tos Que no sean costeados 
con fondos públicos” , (inciso 11 artí* 
culo 15)

Lo Que ocurre en Panamá respecto 
de la instrucción pública es Que algu’ 
nos liberales, movidos por sus creen' 
cias antirreligiosas o su falta de creen 
cias, Quieren Que sea suprimida la cla­
se de religión para los católicos en las 
escuelas públicas, y los católicos pre' 
tenden que la instrucción sea organi’ 
zada y dirigida en consonancia con 
sus sentimientos religiosos como fue 
preceptuado en las bases de refoma 
constitucional Que informaron la Cons 
titución colombiana de 1886.

*“ • En nuestro concepto la Constitución 
panameña desautoriza el implanta’ 
miento de lo que se llama instrucción 
pública religiosa, pero no se opone a 
Que se dé clase de religión para los 
católicos, como ya hemos dicho.

Creemos Que debe establecerse de 
manera general y completa la ense’ 
ñánza objetiva y Que para su mejor 
eficacia debe desligársele de toda en’ 
sefianza subjetiva y dogmática; cree' 
mos Que es intolerable la diversidad 
de sistemas Que se advierte en algu‘ 
ñas escutlas y Que se debe a la intriga 
religiosa de las Directoras, pero tam’ 
bién creemos Que la Asamblea Nació’ 
nal no tiene la facultad que Quiere 
ejercer con la aprobación del proyecto 
en Que nos ocupamos.

Con efecto: cuando nuestra Con^ti' 
tuciÓQ, después de establecer sus ha' 
ses preliminares, reconocer los dere‘ 
chos individuales Que la Asamblea no 
puede restringir ni adulterar (art. 48) 
y reconocer ei derecho de sufragar en 
tra en la organización de los Poderes 
Públicos comienza por declararlos 
limitados, para Que ejerzan separada' 
mente sus atribuciones.

Así limitados, señala entonces las 
atribuciones legislativas déla Asam* 
blea Nacional y entre ebas la de “ pro* 
mover y fomentar la educación públi* 
ca, las ciencias y las artes,”

La facultad de pix.movér y íom ^ ’ 
tar no entraña la facultad de dirigir y 
reglamentar Que es a io Que tiende el 
proyecto de ley materia de este estu' 
dio y tanto menos cuanto Que, al seña 
lar las atribuciones del Presidente de

Una carta insolente
La carta de Alirio Díaz Guerra al 

Editor de La Estrella, publicada ayer 
tarde y escrita en un estilo chocarro* 
ro pedestre y agresivo, Que no usan 
en Panamá, salvos los escritores de, 
La Estrella en sus desbordes de ira, 
no aun los cocheros, no retrata de 
cuerpo entero al doctor Belisario Po‘ 
ras como pretenden. Saavedra Jaén 
y Victoria Zárate, si no Que exhibe 
ante el pueblo panameño al vend dor 
de ungüento de ’as cerranías andinas 
y a los Que hacen coro con una muía* 
tez intelectual p'-ov)ia de beduinos de 
la moral, de la nultura, del buen sen' 
tido y de la sinceridad

Esos desbordes do Di z Guerra dan 
nauseas; ha proferido un torrente de 
injurias como podría hacerlo cual’ 
Quier verdulera, como le gusta baee: ' 
lo a Victoria, pero no ha podido refu‘ 
tar aii osamente lo Que en este perió­
dico se afirmó acerca de las ca-’ sas 
por las cuales se enemiáló con el do -’ 
tor Porras, Que Quedan en pié. En 
Alirio Díaz no hay generosidad ni hay 
ideales; fue amigo del doctor Porras 
conjo otros muchos^ poi Que adivinó en 
él un hombre superior Que 'había do 
llegar algún día a elevados destino.*» y 
a cuya sombra podría pelechar. So 
eQuivocó en esto último como todos los 
amigos y hermanos Que tal pensaron 
y cuando vió Que el doctor Porras no 
era hombre de intereses egoístas 
como los liberales Que al colombia' o 
vendedor de píldoras han acariciado 
y asuzado como a un perro de presa, 
sino un hombre de ideales. Que no ha 
de convertir la República de Panamá 
en cadáver, para pasto de tanto cuer' 
vo como apetece cbarsa en ella, se tor' 
nó su enemigo más enconado.

Siga, pues, en su labor. Que ante el 
pueblo panameño y ante la historia va‘ 
le hoy y valdrá siempre más el doctor 
Porras Que la pandilla híbrida Que lo 
combate.

sus votos al señor May tin y los seño­
res Enrique Li ar-î s, .Jnf-é Mere» d-s 
Villamil, Gaspar O'tavio Hernánóf z, 
Ismael Luzcando, Guillermo Putter- 

- son y Mariano Ramírez M. e hiji'S del 
pueblo también, los. doctores Nic-i ás 
Solano y Francisco Filós, ans » s s dê  
agradar a don Rndolío Chiarb

El sea ir B r in  no tunó parte, en las 
votación» s par,'. i l puesto que anhela* • 
bay Qu(í al lio alcanzó De los otros 
doce votantes sieti lo fivorecieron 
con su voto y cinco lo dieron al pa­
triarca don EzeQuiel. De esos cinco 
conocemos tres seguros: los señores 
Walker, Sosa y Botello, Los otros 
dos según entendemos, fueron los se* 
ñores Mariano Ramírez y EnriQue 
Linares. Bueno es Que el señor M iy ‘ 
tin y sus hijos recuerden esto.

La elección del señor Brin en lucha 
con el señor Msiytín además de ser 
un golpe dado a un hijo del pueblo 
por hijos del pueblo es como un desa* 
fío al actual Gobierno ,ya Que Maytín 
es un buen amigo de la actual ad’ 
ministración y Brin un enemigo ira* 
cundo, El Gobierno debe tomar nota 
de esto, y como entre los siete conce* 
jales Que negaron su voto a Maytín 
hay cuatro Que ocupan puesto en ofl’ 
ciñas nacionales, no sería censurable 
de ninguna manera Que para el nuevo 
año se dejara cesantes a eses cabahe* 
ros, pues así se cumple con tres de* 
beres primordiales de todo organis* 
mo político:

El de establecer la alternabilidad 
en los puestos públicos;

El de gobernar con íos amigO'̂ , y
El de pagar en la moneda Que se re’ 

cib?,principio éste proclamado más de 
una vez por el buen Jesús cuando dijo: 
‘ ‘Con la vara Que mides serás medido; 
no hagas a otro lo Que no Quieres Que 
te hagan a tí; y ojo por ojo, diente por 
diente.”

La bondad del Gobierno ha dado 
alas a sus enemigos Que de otro modo 
tratados no hubieran alzado el gallo 
como lo han hecho ni estarían tan in‘ 
fatuados y orgullosos. Pero todavía 
es tiempo de cambiar de táctica y de 
tratarlos coou) ellos se merecen. 
Ojilá asilo resuelvan nuestros jefes.

SUELTOS

Victoria, muy ridiculas por cierto 
en una persona deedad.de los q’ 
defienden al actual Gobierno ‘ ‘no 
tendrán fácil acceso en lo futur») 
en ninguna parte donde se le rin* 
da culto al honor,.a la justicia }• la 
verdad” . Nos tienen sin cuidado 
tales prevenciones, primero |>or' 
que no creemos (pu' el señor Vic' 
toria pueda encontrarse jamás, en 
el porvenir, en condiciones de 
ejercer su odio en contra de sus 
adversarios, y luego, porque no 
somos como él nos juzga: defende* 
mos y seguiremos defendiendo al 
Presidente Porras y a su Go* 
bierno porque estamos sincera* 
mente convencidos de que sus ad* 
versarios de hoy se han conducido 
de manera infame con él, y que él 
ha hecho y está haciendo todavía 
grandes bienes al país. Nosotros 
faltaríamos a la verdad si no ha* 
bláseraos como hablamos y si no 
procediésemos como procedemos. 
Nos alegramos de haber podido 
levantarnos en medio de una ac* 
mósfera menos egoísta y me’nos 
pequeña que la que han respirado 
siempre nuestros adversarios. 
Ellos no podrán comprendernos 
nunca, pero es bueno que vayan sa' 
hiendo que nosotros nos reímos de 
ellos y de sus amenazas. Con el 
tiempo verán que no somos de los 
que pueden ser comprados con 
favores, con fianzas, con présta’ 
mos, o con promesas. Nosotros 
seguiremos escuchando la voz del 
honor que nos ha dictado y nos 
dictará siempre nuestra conducta, 
y si al proceder así incurrimos en el 
odio y el rencor de ciertas gentes 
menguadas, pues que venga ese 
odio y que venga ese rencor, que 
nosotros los aceptamos con gusto. 
Nadie ni nada logrará trocarnos 
en desleales a nuestros principios, 
así como nadie ni nada ha logrado 
ni logrará jamás convertirnos en 
felones a la causa del Liberalismo 
ni a la causa sagrada de las vie* 
jas amistades.

Cómo se portan con el 
pueblo los hijos del pueblo

El sábado pasado en la tarde se 
reunió el'Consejo Municipal de Pa­
namá, con el fin de proceder a nom­
brar el tren de empleados municipa­
les para el'próximo año. En esa 
reunión era de esperarse que los mu- 
nícipes, casi todos hijos del pueblo, 
verían por éste; pero no fue así, y en 
aras de la política fueron sacrificados 
dos modestos y leales servidores pú­
blicos, liberales a todo prueba, hijos 
del pueblo ambos, en esos días en 
grave estado de salud uno de ellos y 
cargado de años y digno de aprecio y 
de respeto por más de un motivo el 
otro. Ya comprenderán nuestros 
lectores que nos referimos a loa se­
ñores doQ,. Ezequiel Maytín y don 
José Ma’ría Barsallo, destituidos pa­
ra dar ración política a don Pedro 
Brin y a don Gregorio Ordóñez, que 
comparten con el Presidente del Con­
cejo don Francisco Filós el odio ca­
ribe que éste profesa al actual Presi­
dente de la República.

Tanto más de notarse es esta con­
ducta en el caso del señor Maytín 
cuanto que su sucesor, don Pedro 
Brin, es un jovetT aristócrata a quien 
nada debe el Partido Liberal, que 
pertenece a una familia de ricachus, 
Que ha entrado muy joven y merced a 
la influencia de que gozú antaño su 
tío político don Roclo’f») Chiari, a ocu­
par puesto distinguido y bien remu­
nerado en ei servicia público y que no 
necesita del empleo para v̂ vir si es 
cierto como se asevera Que es propie­
tario de varias casas, io Que hace ma­
yor la injusticia cometida con ei an­
ciano venerable a Quien se deja sin 
pan para sus hijos tan s.ól© por fa­
vorecer a Quien lo tiene de sobra,

De los doce c6ncej>.les que turnaron 
parte en la elección Que favoreció ai 
Señor Brin, son hijos del pueblo pana­
meño los señores Gonzalo Walker y 
Dámaso Botello, Quienes sabemos Que 
en unión de don Ladislao Sosa, dieron

Tii>. “Moderna’

AUNQUE el triunfo elect raide don 
Rodráfo es una cosa imposible, pues 
no'SÓlo tiene en su contra las cuatro 
Quintas partes del país, sino Que entre 
sus amigos cuenta con gentes Que en 
política se com.en un cocodrilo y lo di' 
gie/ er, marshistas apostólicos sieteme* 
sinos, patentados en 1910, capaces de 
enredar al pobre señor Chiari sin Que 
él se dé cuenta de ello, siempre es 
bueno pensar un momento en la suerte 
Que correría el paí.s y la Que le cabría 
al Partido Liberal si ese caballero lle­
gara a ceñirse la banda presidencial. 
Por lo pront ', su gabinete representa 
ría el triunfo del ultramontanismo más 
exagerado. Villal z iría a Hacienda, 
Victoria a Instrucción Pública, Eduar’ 
do Chiari a Relaciones Exteriores, Pi' 

^nel a Fomento y Mendoza a Gobierno. 
La ganadería tomarfi gran impulso, 
el negocio del aguardiente se desarro' 
liaría de manera asombrosa; sejuga' 
rían dos loterías diarias; Chase, Staton 
y otros Cariñosos extranjeros se apo' 
derarían de media República; DuQue y 
Harmodio Arosemenaconstruiiían, tan 
disparatadamente y tan caro como 
de costumbre, edificios públicos im' 
poi tantes; se establecerí v un buen sis* 
tema automóviles entre Aguadulce, 
Los Canelos y Santa María y las pa' 
rrandas oficiales de 1910, repetidas, 
no tendrían fin. El pueblo viviría fe’ 
liz, viendo cómo se preocupaban por su 
suerte los Que tienen esa misión p»»r 
derecho divino y no protestaría nin' 
gún ciudadano por temor a Que cual' 
Quiera de los generales Que rodean al 
señor Chiari sacara la reluciente espa’ 
da virgen y le dijera; Ala cachifo, a ori­
nar y a acostarse!

 ̂ Si alguno de nuestros compa* 
triotas está escribiendo algún 
Tratado sobre Retórica, le'reco* 

"mendamos la lectura del último 
párrafo del editorial publicado en 
la edición vespertina de La Estrella 
del 9 de los corrientes. Dicho 
editorial es obra del señor Victo* 
ria Jaén y entendemos Que está de 
lo más ufano y orgulloso de haber* 
lo escrito, estimándolo, sin duda, 
como una maravilla, pero nosotros 
hemos leído pocas cosas tan insí* 
pidas como el aludido escrito, en 
el cual lo más insípido es, segura* 
mente, el último párrafo; éste debe 
incluirse en los manuales de retó* 
rica como modelo de pésimo decir 
y execrable gusto que conviene 
siempre ser evitado por toda per* 
soná que aspira por lo menos a pa‘ 
sar como decentejjy discreto en lo 
que escriba.
^Bueno está que el señor Victo* 
toria se elogie él mismo pues de 
seguro que aquí nadie intentará 
elogiarlo, pero lo que í̂ es una ne‘ 
cedad sppina y una impertinencia 
pueril es que se desate en amena* 
zas de colegial en contra de los 
defensores del Presidente Porras» 
Hay individuos que no pueden 
comprender que haya lealtad y fir* 
meza de principios sin que dichas 
lealtad y firmeza sean retribuidas 
con monedas sonantes o su equi. 
valente en granjerias y favores. 
Eso explica las amenazas del señor

Cumplió veintiocho añ -s el día ocho 
del preseate el estimable amigo y co' 
partidario don Adolfo Alemán Valla- 
rino, Tesorero Admini.strador de la 
Escuela de Artes y Oficios, puesto 
Que desempeña con acuciosidad y 
competenUcia.

Adolfo es joven muy apreciado por 
su honradez y cultura y es un amigo 
firme y leal del actual Gobierno, mu' 
tivo por el cual L a R azón se compla' 
ce en felicitarlo y en desearle largos 
años de vida.

Esta noche se un m con los bz)s 
santos del matrimonio don Rito L. Pa 
niza, excelente caballero, amigo y c») 
pirtidario nuestro muy estimable y la 
señorita Dolores Vives, modesta y 
gentil damita, llena »de atractivos y de 
vi^udes.

Para el nuevo hogar Que hoy forma 
tau amable pareja nos complacemos 
en desear un cúmulo de dichas y 
ventura.s a Que .son muy acreedores 
Rito y Lola.

S a l e n , o n o  s a l e n ? Las ofi­
cinas públicas están llenas de ene­
migos del Gobierno y los amigos 
de éste, como clon Ezequiel May­
tín y don José María Barsallo es‘ 
tan en cambio cesantes. En las 
Secretarías, sobre todo en Eo‘ 
mentó, hay unos cuantos peleles 
chiaristas o mendocistas; los hay 
en la Tesorería, en la Gobernación 
(todos?) en el Correo, en las escue” 
las y hasta en la oficina de la 
Renta de aguardientes. Los pe­
ces son de todo tamaño: desde, 
sardinetas porteriles hasta tiburo* 
nes jefes de serv îcios administra' 
tiv’'Os. Si mucho apuro, daremos 
la lista de algunos el próximo sá‘ 
bado.

El doctor Mendoza, revela poca sin* 
déiesis al unirse para herir- al Exce* 
lentísimo s< ñor Piesidente déla Re* 
pública, a >on Nicolás Victoria Jaén. 
Si Ménde z i i-t frenara su cólera y su 
despecho, pensaría que está haciendo 
un juego muy torpe al insultar y e-a* 
lumniar a quién nuncaTo insultó ni 
Calumnió, unido en labor tan poco » n* 
vidioble al hombre Que si lo ha in 
saltado y Que, tan seguro como Que 

■ al día sigue la noche, volverá a ¿¿¿sul* 
tarlo mañana sin empach» ; a Nicoñf^ 
Victoria Jaén.

T a x e ! T a t e ! f o l l o n c ic o s ! Ya 
Saavedra Zárate no es redactor de 
La Estrella ni don, José Gabrieli 
Duque, Director. Saavedra es un 
modestísimo corrector de pruebas, 
dice él, y don Gabriel un accionis­
ta de la empresa. Y el balkánico 
T}^paldos qué será?--^Y creen ellos 
que así está todo arreglado y pue­
de seguir la danza, Pero se equi­
vocan: ya no se amarran perros 
con longaniza ni se comulga con 
ruedas de molino, y puede que los 
insultos y desbordes de rabia, en­
vidia y despecho, si no tienen tér­
mino, cuesten caros a quienes no 
saben ni ser ecuánimes, ni ser 
respetuosos a los poderes "consti­
tuidos ni respetar su calidad de 
extranjeros. O viran de rumbo o 
que se preparen.
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